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AYUNTAMIENTO  CONSTITUCIONAL  DE  MÉXICO 


Octubre  25  de  i 88 i. 

Dada  cuenta  en  Cabildo  de  hoy  con  la  comunicación 
que  sigue,  se  acordó  lo  siguiente: 

«De  enterado  con  satisfacción,  y  publíquese  con  los 
discursos.» 

Felipe  López  Romano, 


-  SECKETARIO. 
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REPÚBLICA    MEXICANA. 


GOBIERNO  DEL  DISTRITO  FEDERAL. 


Con  fecha  21  del  presente  me  dice  S.  E.  el  Sr.  Philip 
H.  Morgan,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  del  Norte: 

Señor  Gobernador : 

Obedezco  solamente  á  los  impulsos  de  mis  propios  sentimientos 
al  procurar  expresar  á  vd.,  adelantándome  á  las  instrucciones  de  mi 
Gobierno,  lo  satisfactorio  que  será  á  este,  recibir  la  noticia  de  la  so- 
lemne, augusta  y  espléndida  demostración  que,  organizada  por  vd. 
y  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  México,  se  verificó  anoche 
para  honrar  la  memoria  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 
recien  fallecido. 

Fué  un  noble  tributo  á  un  hombre  noble. 

En  nombre  de  mis  conciudadanos  de  los  Estados-Unidos  de- 
searia  poder  manifestar  á  vd.  con  qué  respeto  acogerán  la  relación 
de  la  ceremonia,  y  con  qué  interés  leerán  las  frases  que  tan  elocuen- 


-=>»=>- 


T 


i 


■h : =<>^ 

temente  expresan  la  admiración  de  los  oradores  y  poetas  de  México, 
por  el  finado  Gefe  Supremo  de  nuestra  Nación;  pero  mi  pluma,  no 
acostumbrada  á  estas  tareas,  no  halla  palabras  para  expresar  bien 
los  sentimientos  de  mis  compatriotas. 

Me  permito,  sin  embargo,  decir  por  mi  propia  cuenta,  que  todo 
el  mundo  considerará  la  demostración  de  anoche,  como  una  deli- 
cada manifestación  de  simpatía  de  parte  del  pueblo  mexicano  por 
los  dolores  de  sus  semejantes,  y  mi  patria  particularmente  la  ten- 
drá por  una  nueva  prueba  de  amistad  que  debe  existir  y  existe  entre 
ella  V  la  Nación  Mexicana. 

Es  verdad  que  no  somos  de  la  misma  raza;  pero  la  simpatía  no 
tiene  fronteras.  No  hablamos  la  misma  lengua,  pero  las  acciones 
generosas  tienen  una  elocuencia  universal.  Muchos  no  tenemos  las 
mismas  creencias  religiosas;  pero  todos  obedecemos  en  esto,  como 
lo  prueba  la  demostración  de  anoche,  á  la  misma  fe,  á  la  misma  es- 
peranza, y  creo  también  que  á  la  misma  caridad. 

Aunque  no  somos  de  la  misma  raza,  ni  hablamos  la  misma  len- 
gua, ni  en  el  culto  tenemos  las  mismas  fórmulas,  somos  hermanos 
en  las  alegrías  y  en  los  dolores;  y  creo  sinceramente  que  nos  con- 
duciremoslosunoshácialos  otros  como  deben  hacerlo  los  hermanos. 

Rogando  á  V.  E.  que  sea  el  intérprete  de  estas  líneas  para  con 
el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  le  protesto  las  seguridades  de  mi 
alto  aprecio  y  consideración. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  vd.  para  su  co- 
nocimiento.—  Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre 
24  de  1881. —  Ramón  Fernande::. —  Al  Presidente  del 
Ayuntamiento. 
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VELADA  FÚNEBRE 


L  Ayuntamiento  Constitucional  de  México, 
de  acuerdo  con  el  Gobernador  del  Distrito 


Federal,  creyendo  que  la  pública  consternación  causa- 
da por  la  triste  noticia  de  haber  fallecido  en  la  vecina  Re- 
pública del  Norte,  victima  de  un  alevoso  atentado,  el 
H.  Mr.  James  A.  Gareield,  exigia  solemne  demostra- 
ción de  aquel  sincero  sentimiento,  dispusieron  organizar 
una  velada  fúnebre  para  la  que  previamente  invitaron  á 
la  colonia  americana  y  á  lo  más  selecto  de  nuestra  socie- 
dad. Verificóse  la  lúgubre  ceremonia  el  dia  20  del  actual, 
de  8  á  i  i  de  la  noche,  en  el  gran  patio  de  la  Escuela  de 
Minas,  convenientemente  dispuesto  para  recibirá  la  nu- 
merosa concurrencia  que  iba  á  conmemorar  los  altos  he- 
chos del  personaje  distinguido  que  una  muerte  trágica  ar- 
rebatara. 
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Procuraremos  dar  idea  del  local  en  que  se  verificó  la 
sesión  de  duelo,  para  hablar  después  de  esta  misma. 

Conocida  es  la  severa  majestad  del  edificio  á  que  ha- 
cemos referencia.  Su  hermosísimo  fi^ontispicio,  bañado 
por  la  blanca  luz  de  un  foco  eléctrico  poderoso,  veíase 
más  imponente  merced  á  las  negras  sombras  que  pro- 
yectaban por  sus  pardos  muros  sus  columnas  y  cornisa- 
mentos; hubiérasele  tomado  por  gigantesco  mausoleo 
visto  á  la  luz  de  la  celeste  luna.  Pasado  el  pórtico,  en  el 
que  daba  guardia  una  fuerza  municipal,  se  llegaba  al  es- 
pacioso patio  convertido  en  salón  para  la  ceremonia,  y 
en  el  que  desde  luego  llamaban  la  atención  el  buen  gusto 
de  los  adornos  y  la  sabia  combinación  de  las  luces.  Eran 
estas  producidas,  las  unas  por  corrientes  eléctricas  que 
alimentaban  á  cuatro  lámparas  de  globos  apagados  en 
los  corredores  altos;  otras  por  las  del  hidrógeno  carbo- 
nado, cuyos  resplandores,  en  contraste  con  los  que  emi- 
tían las  primeras,  adquirían  tinte  fantástico,  y  las  últimas, 
producto  de  combinaciones  químicas,  más  fantásticas  to- 
davía, levantaban  sus  anchas  lenguas  de  color  verde  por 
sobre  colosales , candelabros  de  bronce  colocados  en  los 
cuatro  ángulos  del  patio  y  en  múltiples  ánforas  pequeñas 
que  ardían  en  las  gradas  de  la  Capilla  ardiente.  Al  costado 
izquierdo  del  gran  salón  veíase  alto  estrado  en  el  que  se 
colocaron  el  Gobernador  del  Distrito,  que  presidia  la  ce- 
remonia, los  miembros  del  Ayuntamiento,  el  H.  S.  Mor- 
gan, representante  del  pueblo  americano,  algunos  otros 
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personajes  nacionales  y  extranjeros  y  las  personas  de- 
signadas para  usar  de  la  palabra,  todos  en  traje  de  rigu- 
roso luto.  Enfrente,  al  costado  derecho,  se  levantaba  ne- 
gra y  sombría  la  que  llamamos  Capilla  ardiente,  es  decir, 
el  túmulo  dentro  del  cual  se  veia  el  pabellón  de  los  Es- 
tados-Unidos, solo,  y  tristemente  alumbrado  por  verdes 
blandones,  pero  al  cual  hacian  compañía,  por  la  parte  de 
afuera,  pequeñas  banderas  mexicanas  cuyos  brillantes  co- 
lores se  destacaban  sobre  el  negro  fondo  del  catafalco. 
Por  las  altas  columnas  del  edificio  que  sostienen  los  pisos 
medio  y  superior  serpeaban  negras  bandas  de  crespón 
que  terminaban  en  grandes  lazos  de  flotantes  cabos;  y 
los  múltiples  arcos  de  los  corredores  altos  y  bajos  estaban 
^  cubiertos  por  espesos  cortinajes,  negros  también,  cuyos  f 

extremos  levantados  hacia  las  columnas  eran  sostenidos 
en  estas  por  grandes  coronas  de  siempreviva.  El  pavi- 
mento estaba  tapizado  de  blanca  alfombra  y  el  cielo  cu- 
bierto por  un  lienzo  que  sostenían  las  altas  almenas  del 
edificio.  Dificil  nos  es  dar  una  descripción  exacta  del  local 
dispuesto  para  la  ceremonia  que  estamos  recordando; 
bástenos  decir  que  al  llegar  á  él  sentíase  uno  como  obli- 
gado al  recogimiento  y  á  la  meditación,  á  la  vez  que  res- 
piraba cierto  aire  de  indefinible  y  grande  tristeza. 

Las  personas  invitadas  á  la  ceremonia  concurrieron  en 
su  mayor  parte;  pasaban  sin  duda  de  dos  mil  los  asisten- 
tes, observándose  en  todos  la  seria  compostura  requerida 
por  la  ceremonia. 
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Esta  se  verificó  bajo  el  programa  siguiente: 


Obertura  sinfónica  {Ruy  Blas)  Op.  95.  Mendelssohn  Bartholdy. 

Discurso  pronunciado  por  el  C.  Síndico  del  Ayuntamiento, 
Jorge  Hammeken  y  Mexia. 

Coro  por  el  Orfeón  Alemán,  que  ha  prestado  bondadosamente 
su  cooperación. 

Discurso  pronunciado  por  el   C.  Dr.  Manuel  Domínguez. 

Primer  tiempo  de  la  3^  sinfónía  {Sinfonía  heroica).  Beethoven. 

Discurso  pronunciado  por  el  C.  Juan  de   Dios   Peza. 

Segundo  tiempo  de  la  Sinfonia  heroica  {Marcha  fúnebre).  Bee- 
thoven. 

Poesía  leida  por  su  autor.  Lie.  Juan  A.  Mateos. 

Coro  por  el  Orfeón  Alemán. 

Marcha  Schiller.  G.  Meyerbeer. 
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La  Orquesta  será  dirigida 

Por  el  Maestro  MELESIO  MORALES. 

Gefes  de  Orquesta  : 
Luis  G.  Moran.  Pablo  Sánchez. 


Profesores. 

Agiiirre  Arturo. — Ayala  Marcos. — Almazan  Andrés. — Arias  Apoionio. — Aviles  yosé. — A/fiuÍn  yosé. — 
Alfiuin  Manuel. — Berútain  Lauro. —  Gtsíro  Luis. —  Curtis  Guillermo. —  Carrillo  Juan. — Campillo  Augel. 
—  Coeiies  Enrique. — Cuervo  yuan. — Castelan  Rafael. —  Cazares  Ignacio. —  Chavarria  FeUriano. — Delgado 
yesus. — Deschassy  yesus.~-Giron  Luis. — González  Enrique.- —  Garfias  Santiago. —  Gavira  Eduardo. — 
Huerto  Melquíades. — Herrera  Antonio. — Horta  yuan. — Herrera  Buenaventura. — yUnenez  Mariano. — yi- 
menez  yesus. — Lira  Nicolás. — Lóf>ez  Refugio. — López  Domingo.— Mendoza  Francisco. — Muro  yuan. — Men- 
doza yosé  R. — Moreno  Candelario. — Maipica  Sebastian. — Manriquez  Agustín. — Mateos  Felipe. — Medina 
yosé. —  Ortiz  Guillermo. —  Otea  Diinas. —  Otea  Manuel. — Oliver  Vicente. — Pingarron  Pedro. — Pérez  Ma- 
nuel.—Pérez  Celso. — Rocha  Miguel. — Rivera  Policarfio. — Reyes  Cristóbal. — Sandoval  Francisco. — Sánchez 
Cipriano. —  Unda  Gabriel. —  Valle  Maximiano. —  Villanueva  Felipe. — lucían  Pedro. — Jíuaríe  yulio. — Zayas 
yuan.—Zimbron  yosé. 

CABALLEROS  QUE  GRACIOSAMENTE  TOMAN   PARTE  EN    LA  ORQUESTA. 

Alcérreca  Félix. —  Calderón  Leandro. — Cuichenné  Gustavo. — Helbling  Roberto. — Lucio  Luciano. — 
Moran  Manuel. -^Ortega  Francisco.— Ortega  yosé.— Ortega  Paulino.— Peralta  Manuel.— Sengstack  Ger- 
mán.-S<iuv  i  net  Félix.— Inclan  yosé  M.—Zayas  Pabla.— Zayas  Luis. 
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Merecen  especial  elogio  los  78  profesores  que  forma- 
ron la  Orquesta,  así  por  la  elección  de  las  difíciles  piezas, 
como  por  la  maestría  con  que  fueron  ejecutadas.  Si  otro 
hubiese  sido  el  lugar  y  distinta  la  ocasión,  sin  duda  que 
habrían  arrancado  nutridos  y  prolongados  aplausos;  pero 
un  silencio  sepulcral,  un  elocuente  silencio  era  lo  único 
que  contestaba  á  los  melodiosos  suspiros,  á  los  quejidos 
lastimeros  de  aquellos  instrumentos  tan  hábilmente  ma- 
nejados. 

El  Orfeón  alemán  arrancó  lágrimas.  Había  tanta  y  tan 
tierna  expresión  en  el  concierto  de  aquellas  voces  que  se 
levantaban  al  ciclo  como  una  plegaria;  interpretaba  tan 
bien  los  sentimientos  tristes,  la  armonía  producida  por 
tantas  humanas  gargantas  y  que  era  tan  sonora  á  veces 
como  el  torrente  que  baja  de  peñón  enhiesto,  y  á  veces 
tan  dulcemente  melancólica  como  la  oración  que  se  mur- 
mura en  el  templo;  llegaban  tan  profundamente  al  alma 
aquellas  cadenciosas  notas,  que,  lo  volvemos  á  decir,  sen- 
tíase uno  impresionado  hasta  las  lágrimas. 

Los  oradores  designados  ocuparon  á  su  vez  la  tribuna 
y  con  voz  robusta,  aunque  conmovida,  leyeron  los  discur- 
sos y  poesía  que  á  continuación  se  insertan. 


4» 


(fe 


>S. =«= ^, 


>8- 


-=<>=- 


DISCURSO 


PRONUNCIADO 


POR  EL  Lie.  JORGE  HAMMEKEN  Y  MEXIA 


síndico  del  ayuntamiento. 


Señores: 

rumvjIA  ciudad  de  México  viene  á  cumplir  hoy  con  un  levantado 
deber:  viene  á  honrar  la  memoria  de  un  ilustre  ciudadano 


cuya  trágica  muerte  ha  conmovido,  no  solo  á  sus  compatricios,  sino 
á  todos  los  hombres  en  cuyo  pecho  palpita  un  corazón  generoso. 
Decian  los  antiguos  que  la  muerte  no  es  un  castigo,  sino  una  ley. 
Error,  error  profundísimo.  Porque  cuando  la  muerte  toca  con  sus 
yertos  labios  una  frente  coloreada  por  los  primeros  resplandores  de 
la  vida,  ó  arroja  sus  implacables  nieves  sobre  la  ancianidad  y  la  de- 
crepitud, inclinamos  la  frente  y  se  humedecen  los  ojos,  y  se  entolda 
nuestro  cielo,  y  se  oscurece  el  hogar,  pero  acatamos  la  ley,  la  dura, 
la  inexorable,  la  eterna  ley.  Pero  cuando  la  muerte  llega  como  un 
rayo  en  medio  de  la  claridad  del  dia  á  herir  á  un  hombre  en  toda 
la  plenitud  de  su  virilidad,  y  cuando  ese  hombre  es  el  representante, 
es  el  símbolo  viviente  de  las  públicas  libertades  de  un  pueblo  en- 
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tero, — entonces  no  es  cierto  que  acatemos  la  ley,  no  es  cierto  que 
inclinemos  la  frente;  miéntenlos  antiguos, — eso  no  es  una  ley,  es 
un  castigo. 

Conmovíase  recientemente  el  mundo  civilizado  al  anuncio  de  un 
trágico  acontecimiento.  Habiasido  asesinado  el  Czar  Alejandro  II. 
Los  odios  comprimidos,  el  exaltado  fanatismo,  la  propaganda  revo- 
lucionaria de  un  partido  radicalísimo,  hablan  producido  sus  natura- 
les y  venenosos  frutos.  Pero  la  indignación  pública,  por  este  aten- 
tado excitada,  no  envolvía  sentimiento  alguno  de  sorpresa.  En  una 
monarquía,  en  una  monarquía  absoluta  en  que  los  caprichos  de  la 
sangre  y  de  la  cuna  pueden  y  suelen  producir  seres  modelados  para 
el  desenfreno,  la  tiranía  y  el  crimen;  en  una  nación  oligárquica  en 
que  existe  un  total  desequilibrio  entre  las  clases  sociales;  en  donde 
la  civilización  aun  no  puede  penetrar  sino  superficialmente;  en  don- 
de las  voluntades,  los  deseos,  las  aspiraciones,  las  esperanzas  polí- 
ticas de  un  pueblo  no  tienen  más  órgano  de  que  disponer  que  la 
insurrección,  la  revuelta  y  el  asesinato;  en  esa  nación,  señores,  se 
comprende,  reprobándolo,  el  atentado  de  que  fué  víctima  el  ilustre 
emancipador  de  millones  de  siervos.  En  este  caso  se  cumplió  la  ley 
de  que  hablan  los  antiguos.  Pero  que  en  una  nación  democrática, 
representativa,  popular;  queallí  en  donde  toda  aspiración,  toda  idea, 
toda  ambición  legítima  encuentran  en  la  prensa,  en  la  tribuna,  en 
el  pulpito,  en  la  calle,  en  la  asamblea,  en  todas  partes,  un  medio  para 
manifestarse  espontánea  y  plenamente;  queallí  en  donde  las  insti- 
tuciones libérrimas  prosiguen  su  curso  majestuoso  como  un  rio  que 
se  desliza  sereno  en  medio  de  fértiles  llanuras;  que  allí  en  donde  la 
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periódica  renovación  de  los  poderes  públicos,  fruto  de  una  legisla- 
ción tan  sabia  como  previsora,  suministra  un  correctivo  fácil  y  pa- 
cífico para  los  abusos  y  los  desmanes  de  los  gobernantes ;  que  en  una 
nación  en  que  todo  lo  alienta  el  espíritu  inmortal  de  Washington; 
que  en  un  pueblo  tan  grande  y  tan  generoso,  tan  culto  y  tan  libre, 
tan  progresista  y  tan  civilizado  como  el  de  nuestra  hermana  repú- 
blica del  Norte,  se  acuda,  como  medio  político,  al  asesinato  y  al 
crimen, — eso,  señores,  no  es  la  ley  de  que  hablan  los  antiguos,  sino 
el  castigo, —  un  castigo  tan  inexorable  como  inmerecido. 

Cabía  la  excusa,  ofrecíase  una  natural  explicación  al  asesinato  del 
malogrado  Lincoln.  Hondamente  conmovida  aquella  sociedad  por 
una  lucha  titánica  de  cuyo  resultado  dependia  la  suerte  de  millones 
deesclavos;  excitadas  las  pasionesy  los  odios  por  la  fiebrede  laguerra 
civil ;  agitándose  en  confuso  y  desordenado  torbellino  los  intereses 
heridos  por  las  victorias,  cada  día  más  decisivas,  del  Norte,  compren- 
sible era  que  anidara  en  el  pecho  del  vencido  el  sentimiento  de  la 
venganza,  y  que  esa  venganza  estallara  como  estallan  las  tempestades 
y  los  volcanes.  Pero  que  hoy,  cuando  el  pueblo  americano,  restaña- 
das sus  heridas,  se  entrega  bajo  la  sombra  bendecida  de  la  paz,  al 
fomento  y  desarrollo  de  sus  maravillosas  riquezas;  cuando  el  sufra- 
gio público  coloca  en  la  primera  magistratura  de  la  nación  á  un  hom- 
bre cuya  inmaculada  honradez  y  cuyos  relevantes  servicios  conocidos 
son  de  todos  los  seres  del  mundo  civilizado,  que  hoy  venga  la  de- 
mencia ó  el  rencor  á  turbar  todas  las  alegrías  y  á  defraudar  todas 
las  esperanzas  de  un  pueblo,  eso  merece  una  protesta  tan  solemne 
como  la  que  en  estos  momentos  formulamos,  no  con  la  extremidad 
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de  nuestros  labios,  sino  con  toda  la  fuerza,  con  toda  la  sinceridad, 
con  toda  la  indignación  de  nuestras  almas. 

Cunde  la  noticia  y  trasmite  el  alambre  telegráfico  la  nueva  fatal, 
y  de  todas  partes  del  globo  llueven  testimonios  de  honda  pena  y  de 
profundísima  simpatía  por  la  desgracia  acaecida  al  pueblo  americano. 
i  Por  qué?  Porque  muy  por  encima  de  todas  las  preocupaciones  de 
raza,  de  religión  y  de  idioma,  se  cierne  el  espíritu  sacrosanto  de  la 
solidaridad  humana;  porque  las  barreras  artificiales  que  separan  á 
los  pueblos  no  son  bastante  altas  para  impedir  que  en  momentos 
de  prueba,  en  momentos  solemnes  se  estrechen  la  mano  los  indi- 
viduosde  la  gran  familiahumana;  porque  las  rencillas,  y  los  rencores, 
y  las  guerras,  y  los  mezquinos  intereses,  no  pueden  apagar  esa  inex- 
tinguible llama  de  la  fraternidad  que  arde  en  nuestros  pechos  y  que 
nos  alienta  á  toda  acción  noble,  á  todo  pensamiento  generoso  y  á 
toda  empresa  levantada;  porque  sea  cual  fuere  la  tierra  en  donde  se 
ha  mecido  nuestra  cuna,  y  sea  cual  fuere  la  preocupación  de  sangre 
ó  de  tradición  que  momentáneamente  nos  aparta  de  nuestros  her- 
manos terrestres,  llegada  la  hora  suprema  nos  acordamos  del  propio 
origen  y  del  común  destino. 

Esta,  señores,  es  la  explicación  de  esta  velada,  de  esta  reunión  en 
que  tan  cordialmente  se  asocia  la  ciudad  de  México  al  duelo,  al  dolor 
inmenso  que  hoy  experimenta  el  pueblo  de  nuestra  vecina  Repú- 
blica, por  la  muerte  nunca  suficientemente  lamentada  del  Presidente 
James  A.  Garfield. 

Momentos  ha  habido  en  la  historia  de  nuestra  patria  en  que  nin- 
gún corazón  mexicano  ha  podido  abrigar  respecto  de  la  nación  ame- 


f^ =í>= ^< 

xvni 


C^g. =0= -%■ 


ricana  otro  sentimiento  que  el  de  la  enemistad.  Entonces  el  plomo 
de  nuestra  montañas  servia  para  fundir  balas  de  fusil,  y  el  patriotis- 
mo exigia  que  pusiésemos  un  dique  de  pechos  mexicanos  á  una 
invasión  amenazadora.  Pero  esa  es  historia  antigua,  tan  antigua 
que  apenas  proyecta  sus  postrimeros  rayos  en  los  horizontes  de  la 
memoria.  La  prueba  es  que  ese  plomo  sirve  hoy  para  fundir  los  ti- 
pos de  imprenta  con  los  cuales  ensalzamos  los  méritos  y  las  virtudes 
del  pueblo  americano,  y  de  su  Presidente  mártir  Garfield;  la  prue- 
ba es  que  los  habitantes  de  la  ciudad  de  México  cuya  raza,  cuyas 
costumbres  y  cuyos  antecedentes  históricos  son  distintos  de  los 
habitantes  de  aquella  tierra  consagrada  por  el  recuerdo  de  Guiller- 
mo Penn  y  de  Washington,  se  reúnen  aquí  para  darles  un  público 
testimonio  de  simpatía  y  de  fraternal  concierto. 

Señores,  una  palabra  para  terminar:  La  ciudad  de  México,  hon- 
damente conmovida  por  la  desgracia  que  hoy  lamenta  el  mundo 
civilizado,  ha  querido  depositar  una  corona  funeraria  sobre  la  tum- 
ba del  eminente  patricio  que  acaba  de  sucumbir  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte;  pero  desea  también  enviaruna  prueba  de  intensa 
simpatía  á  esa  viuda  y  á  ese  hogar  que  se  visten  de  luto,  no  por 
la  muerte  de  un  presidente,  sino  por  la  ausencia  de  un  padre  que- 
rido, de  un  esposo  modelo,  de  un  hombre  cuyas  virtudes  privadas 
le  enaltecen  á  la  par  de  sus  públicos  merecimientos. 

La  ciudad  de  México,  por  mi  humilde  conducto,  desea  paz  eter- 
na para  los  restos  del  ilustre  James  A.  Garfield. 

Jorge  Hammeken  y  Mexia. 


*                                                                                          .  * 
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DISCURSO 


PRONUNCIADO 


POR  EL  DOCTOR  MANUEL  DOMÍNGUEZ 


i 


Señores: 

iBRANDO  están  todavía  en  estas  enlutadas  bóvedas  las  senti- 
das palabras  que  diversos  oradores  pronunciaron  ante  los 
venerandos  restos  de  un  ¡lustre  patricio  muerto  lejos  de  su  suelo; 
aun  escuchan  nuestros  oídos  la  gemidora  voz  de  quienes,  en  repre- 
sentación de  nuestra  madre  patria,  deploraron  la  muerte  del  hon- 
rado y  valiente  General  Arista,  de  aquel  nuestro  integérrimo  Pre- 
sidente cuyos  huesos  reclamamos  á  la  tierra  de  Lisboa,  cuando  de 
nuevo  aquellos  ecos  deben  estremecerse  á  las  expresiones  sinceras 
de  un  pésame  bien  sentido. 

¿Es,  por  desgracia,  que  el  ángel  de  la  muerte  ha  herido  una  vez 
más  á  algún  otro  compatriota  nuestro  en  quien  tuviéramos  vincu- 
ladas risueñas  esperanzas  de  progreso?  ¿Debemos  acaso  llorar  sobre 
la  enmudecida  lira  de  alguno  de  nuestros  poetas,  sobre  la  ya  quieta 
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espada  de  cualquiera  de  nuestros  héroes,  sobre  libros  que  dejara  in- 
completos alguno  de  nuestros  sabios,  ó  sobre  los  lauros  ganados 
en  el  trabajo  por  cualquiera  de  nuestros  industriales,  y  que  venimos 
á  encontrar  mustios  y  deshojados  porque  cayó  en  el  sepulcro  la  ca- 
beza que  los  sostenia?  ....  No,  por  fortuna:  México,  de  cuyos 
futuros  destinos  parece  que  ya  Dios  se  encarga,  no  tiene  por  hoy 
sombras  de  dolor  en  los  horizontes  de  su  cielo,  sino  la  espléndida 
luz  de  magnífica  alborada,  y  nuestro  pueblo  que,  á  causa  de  su  pre- 
térita vida  siempre  agitada  y  tormentosa  siempre,  lloraba  á  cada 
paso  la  eterna  desaparición  de  sus  hombres  de  valer,  siéntese  res- 
taurado y  entra  con  paso  firme  al  florido  sendero  en  que  se  espigan 
olivas  para  las  sienes  y  frutos  de  bendición. 

¿  Qué  significan  entonces  esas  negras  colgaduras  ?  ,:  Por  qué  nues- 
tros semblantes,  al  congregarnos  aquí,  no  reflejan  la  luz  color  de 
rosa  de  nuestros  horizontes  políticos?  ¿Por  qué  nuestra  voz  no 
canta  sino  que  vibra  con  entonación  melancólica  i"  ....  Es  que  la 
humanidad  ha  perdido  á  uno  de  sus  estimables  miembros;  es  que 
México,  generosa  en  sus  ideas  como  noble  en  sus  sentimientos, 
participa  del  duelo  motivado  en  la  vecina  República  del  Norte  por 
la  muerte  violenta  que  una  mano  aleve  dio  al  Gefe  supremo  del 
Estado. 

No  se  borraba  todavía  de  nuestro  ánimo  la  desagradable  impre- 
sión en  él  ocasionada  por  el  horroroso  atentado  de  que  fué  víctima 
en  el  viejo  mundo  el  autócrata  de  Rusia;  aun  murmuraban  nues- 
tros labios  palabras  de  censura  contra  los  bárbaros  recursos  á  que, 
allende  el  Atlántico,  apela  un  pueblo  que  quiere  y  no  sabe  ser  li- 
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bre,  cuando  vino  á  conmovernos  la  infausta  nueva  de  que  en  el 
mundo  de  Colon  y  de  Américo  Vespucio,  en  el  hemisferio  elegido 
por  la  Libertad  para  su  asiento,  en  la  cuna  de  los  más  altos  y  hu- 
manitarios principios,  un  audaz,  un  insensato  heria  de  muerte  al 
Presidente  electo  pacíficamente,  llenando  de  consternación  á  todo 
un  pueblo,  así  como  de  indignación  y  sorpresa  al  orbe  civilizado. 

Tan  inesperada  noticia  engendró  en  nuestro  cerebro  decepcio- 
nadas ideas.  ¿  Está  condenada  la  humanidad  — nos  preguntamos — 
á  repetir  eternamente  el  antiquísimo  drama  representado  por  los 
primeros  vastagos  del  desterrado  del  Paraíso?  ¿Es,  por  acaso,  el 
hombre,  cualquiera  que  sea  su  raza,  el  desgraciado  Titán,  mísero 
engendro  del  cielo  y  de  la  tierra,  siempre  aspirando  á  tomar  por 
asalto  las  regiones  del  Empíreo  y  perpetuamente  cayendo  á  un 
Tártaro  de  dolores?  ¿Sirve  de  nada  la  educación  de  un  pueblo,  y  es 
por  lo  mismo  indiferente  para  su  vida  y  progreso,  que  unos  arras- 
tren ominosa  cadena  y  otros  se  declaren  amos,  que  sean  aquellos 
abyectos  y  estos  siempre  despiadados,  ó  que  abrazando  diversa  clase 
de  principios  se  consideren  todos  iguales  y  todos  ellos  cultiven  las 
justas  leyes  de  recíproco  respeto,  de  mutuo  auxilio  y  de  abnega- 
ción sublime? Debemos  confesar  que  el  crimen  perpetrado 

en  Washington  el  2  del  pasado  Setiembre,  á  la  vez  que  pesadum- 
bre, nos  ocasionó  vergüenza,  y  que  no  pudimos  sino  exclamar:  ¡oh 
bella,  divina  idea  de  la  libertad  humana,  diosa  nacida  del  amor  más 
puro,  cubrid  vuestro  semblante  con  velos  impenetrables  para  que 
de  vuestro  rubor  no  se  rian  las  naciones  que  os  desconocen! 

Vino,  empero,  la  reflexión  á  persuadirnos  de  que  media  distancia 
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enorme  entre  los  tenebrosos  conciliábulos,  producto  siempre  de  una 
administración  opresora,  y  el  crimen  aislado  de  un  fanático,  de  un 
loco;  de  que  aquello  es  la  organización  brutal  de  la  fuerza  de  resis- 
tencia contra  una  inicua  potencia,  y  estotro  una  desgracia,  bien  de- 
plorable por  cierto,  pero  del  todo  semejante  á  otros  muchos  acciden- 
tes de  orden  común;  de  que  aquello  solo  se  remedia  modificando 
por  su  base  la  constitución  orgánica  del  país  donde  los  sucesos  pasan, 
y  estotro  solo  demanda  la  clausura  en  un  manicomio  del  autor  del 
atentado. 

Ciertamente  debe  secuestrar  la  sociedad  como  loco  peligroso  al 
desgraciado  que,  llámese  Guiteau  ó  de  cualquiera  otra  manera, 
atenta  contra  la  vida  de  sus  semejantes  impulsado  por  una  ¡dea  de- 
lirante, política  ó  religiosa.  Quienquiera  que  sea  la  víctima,  clama 
al  cielo  su  sangre;  pero  como  en  el  fatal  suceso  que  estamos  con- 
memorando quiso  la  desgracia  que  el  occiso  fuese  un  hombre  de 
tan  relevantes  méritos,  de  virtudes  tan  singulares  que  por  ellas 
fué  exaltado  desde  un  puesto  muy  humilde  hasta  otro  acaso  envi- 
diable, el  accidente  ha  sido  más  doloroso  y  ha  conmovido  más  por 
lo  mismo. 

Permitid  que  os  narre,  siquiera  sea  brevemente,  algunos  de  aque- 
llos méritos,  algunas  de  aquellas  virtudes  del  ilustre  difunto,  del 
tan  justamente  sentido  Mr.  James  A.  Garfield,  tal  como  la  fama 
me  las  ha  traído,  para  que  nos  encontremos  en  aptitud  de  estimar 
su  memoria,  y  para  que  mi  narración  sincere,  no  solamente  el  par- 
ticipio que  tomamos  nosotros  en  el  pesar  de  la  República  vecina, 
sino  el  duelo  universal,  el  eco  doliente  que  en  todo  corazón  recto 
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y  noble  encontró  el  ¡  ay !  lanzado  por  el  pueblo  de  ios  Estados  Uni- 
dos junto  al  cadáver  del  que  fué  su  representante. 

Nació  Mr.  Garfield  hace  cincuenta  años  en  Orange,  pueblo  pe- 
queño del  Ohio,  y  acaso  en  una  de  las  más  pobres  habitaciones  de 
aquella  localidad,  lo  que  hizo  que  para  el  recien  nacido  no  brindase 
la  tierra  que  lo  recibia  más  atractivos  y  encantos  que  los  ardientes 
besos  de  sus  padres,  el  escasocalor  deuna  tosca  cunamovidaporelán- 
gel  de  la  pobreza,  y  más  tarde  los  juegos  de  la  infancia  que  la  ino- 
cencia hace  bellos.  ¡Cuan  lejos  estaba  entonces  aquelladébil  criatura 
que  así  pasaba  sus  primeros  dias  bajo  el  techo  de  una  cabana,  de  que, 
andando  el  tiempo,  le  llevarian  sus  conciudadanos  al  Capitolio  de 
Washington,  honrándole  con.  el  mando  supremo! 

Más  lejos  todavía  se  hubiera  considerado  de  tan  envidiable  po- 
sición futura,  si  la  razón  le  hubiese  por  entonces  iluminado,  cuando 
vio  al  hombreáquien  debió  la  vida,  pasar  á  la  eternidad  en  los  brazos 
de  la  muerte.  Dos  años  de  edad  contaba  apenas  el  niño  Garfield 
cuando  aquel  terrible  suceso;  y  en  esa  edad  tan  delicada  y  tan  tierna 
en  la  que  todos  vemos  la  vida  como  quisiéramos  siempre  verla,  en 
la  que  el  pasado  es  el  recuerdo  de  un  cielo,  el  presente  la  sonrisa 
de  la  madre,  y  el  porvenir  la  indefinible  luz  de  otro  cielo  como  el 
pasado,  Garfield  hubo  de  mirar,  temblando  sin  duda  de  emoción  ex- 
traña, la  rojiza  luz  de  los  blandones  que  ardían  junto  al  cadáver  de 
su  padre,  las  abundantes  lágrimas  de  la  mujer  que  le  llevó  en  el  seno, 
y  los  adustos  rostros  de  los  campesinos  que  murmuraban  graves  sal- 
modias cerca  del  que  fué  su  amigo. 

¿  Qué  iba  á  ser  de  aquel  niño,  falto  así  del  apoyo  más  robusto  que 
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hubiera  podido  tener  en  el  mundo?  ¿A  qué  otro  olmo  acercarse 
para  sostener  su  débil  existencia,  para  levantarse  del  polvo  en  que 
su  mala  suerte  le  hundia?  .  .  .  Era  ciertamente  triste  la  situación 
en  que  se  encontraba,  y  á  él  mismo  debió  parecer  el  porvenir  es- 
pantoso cuando  la  luz  de  la  edad  comenzó  á  enseñarle  las  espino- 
sas zarzas,  los  innumerables  escollos  y  los  tremendos  tropiezos  de 
que  está  erizado  el  breve  terreno  que  separa  la  cuna  del  sepulcro, 
y  cuando  la  razón  advirtióle  que  por  ese  terreno  habia  de  caminar, 
ya  no  conducido,  sino  conduciendo  á  la  pobre  viuda,  á  su  desgra- 
ciada madre,  reemplazando  de  este  modo  al  que  se  fué  rumbo  al 
cielo  y  quien  desde  allá  lo  bendecirla  siempre  que  desempeñase  bien 
y  eficazmente  la  misión  confiada  á  sus  infantiles  fuerzas. 

Y  sucedió  que  el  niño,  comprendiendo  sus  deberes,  tan  presto 
como  se  sintió  con  vigor  bastante  para  manejar  la  azada,  pidió  á  la 
tierra,  humedeciéndola  con  su  sudor  y  sus  lágrimas,  frutos  que  le 
alimentasen  y  sostuviesen  la  vida  de  aquella  á  quien  él  debió  la  suya. 
La  tierra  fuéle  por  desgracia  ingrata,  no  se  fecundaba  lo  bastante  su 
seno  con  los  sudores  del  huérfano;  el  pan  escaseaba,  la  miseria  in- 
troducía su  hirsuta  cabeza  por  las  puertas  de  la  cabana,  y  el  niño 
Garfield,  entonces  imprimiendo  á  su  afán  rumbos  distintos,  se  hizo 
sucesivamente  carpintero,  postillón  y  timonel,  trabajando  siempre 
en  estos  varios  oficios  con  el  mismo  ardor  y  con  la  propia  honra- 
dez que  cuando  abria  un  surco  en  la  tierra  para  confiarle  las  simien- 
tes que  eran  símbolo  de  sus  esperanzas. 

Consagrado  á  tan  ásperos  trabajos,  ora  labrando  bajo  distintas 
formas  la  madera  que  se  le  entregaba,  ora  corriendo  por  valles  y 
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colinas  abrasado  por  un  sol  de  fuego  ó  tiritando  entre  las  heladas 
brumas,  ora  remando  y  dirigiendo  pequeñas  embarcaciones  por  las 
aguas  del  Ohio,  no  era  posible  que  James  recibiese  ni  aun  siquiera 
una  instrucción  elemental;  así  es  que  á  los  17  años  aun  no  sabia 
leer  ni  escribir.  A  esta  edad,  con  sus  ahorros  y  sobre  todo  con 
inesperada  protección  providencial,  entró  á  las  aulas  de  la  Acade- 
mia de  Chester,  comenzando  para  él  desde  entonces  una  nueva  vida 
menos  azarosa  y  menos  ingrata,  aunque  siempre  llena  de  escasez  y 
de  trabajos:  consagróse,  en  efecto,  valientemente  al  estudio,  y  tan- 
to veló  sobre  sus  libros,  estudió  con  tanto  empeño  todas  las  horas 
que  le  dejaba  libres  su  oficio  de  carpintero  al  que  de  nuevo  volvió, 
que  se  hizo  distinguir  entre  el  resto  de  sus  condiscípulos,  obtuvo 
diversos  premios  y  menciones  honrosísimas,  sostuvo  exámenes  lu- 
cidos, y  pasando  de  unas  clases  á  otras,  llegó  por  fin  á  obtener  el 
título  de  abogado  á  los  ocho  años  de  su  ingreso  al  plantel,  alcan- 
zando posteriormente  el  nombramiento  de  profesor  y  presidente  del 
Instituto  William  en  Massachusetts.  Ya  por  este  tiempo  comenza- 
ron á  brillar  las  cualidades  del  joven  Mr.  Garfield:  su  fácil  y  correcta 
palabra,  sus  maneras  finas  yatentas,  sus  precedentes  históricos,  todo 
hizo  que  la  sociedad  lo  recibiese  con  benevolencia  y  comenzase  á 
honrarlecon  encargos  de  confianza:  uno  deestosfuéel  de  nombrarle 
miembro  de  la  Cámara  del  Estado  en  1859, 

Sorprende  ciertamente,  á  la  vez  que  regocija,  esta  clase  de  tran- 
siciones, no  extrañas  en  pueblos  donde  no  hay  prerogativas  de 
nacimiento,  ni  más  títulos  de  nobleza  que  el  que  la  virtud  suscribe. 
James  A.  Garfield,  el  que  ayer  encorvado  sobre  la  tierra  sepultaba 
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en  ésta  una  semilla  deseando  acaso  sepultarse  él  mismo;  el  artesano 
oscuro  que  debió  de  teñir  no  pocas  veces  con  la  sangre  de  sus  ma- 
nos la  materia  que  modelaba;  el  postillón  que  corria  de  un  lugar 
para  otro  despertando  los  ecos  de  las  montañas  con  el  trote  de  su 
herrada  cabalgadura;  el  timonel  que  agitaba  las  aguas  del  Ohio  con 
los  filos  de  su  remo  y  con  las  gotas,  acaso,  de  su  silencioso  llanto, 
tórnase  de  repente  y  como  á  virtud  de  un  encanto,  en  hombre  ci- 
vilizado, en  abogado  elocuente,  en  profesor  instruido,  en  popular 
tribuno,  y  se  hace  por  último  objeto  de  la  general  simpatía  y  del 
respeto  de  cuantos  le  rodeaban. 

Tal  era  la  posición  ganada  por  el  varón  ilustre  cuyos  hechos  es- 
tamos recordando  con  verdadera  complacencia,  cuando  estalló  la 
revolución  intestina  que  agitó  á  aquel  país  de  extraordinaria  ma- 
nera. Las  furias  de  la  discordia,  que  nos  son  bien  conocidas,  y  cuya 
memoria  nos  horroriza,  puesto  que  las  vimos  una  y  mil  veces  bar- 
riendo nuestro  territorio  con  sus  cenicientos  harapos,  agitábanse 
allende  el  Bravo  ebrias  de  sangre,  en  infernal  orgía,  trazando  entre 
los  Estados  negras  líneas  imaginarias  y  haciendo  que  aquel  pueblo, 
poseído  por  su  ponzoñoso  espíritu,  cerrase  los  talleres  y  las  fábri- 
cas, templos  levantados  por  él  mismo  al  dios  del  trabajo,  que  em- 
puñase las  fratricidas  armas  yvolase  con  estas  á  dar  y  recibir  la  muer- 
te, á  incendiar  los  campos  y  las  aldeas,  á  llevar  por  donde  quiera  la 
desesperación  y  el  llanto.  Aquello  era  terrible:  el  gran  pueblo,  el 
pueblo  aquel  que,  merced  al  respeto  con  que  observó  las  leyes  que 
se  impuso  desde  ios  gloriosos  días  de  su  emancipación  política, 
llegado  habia  aun  grado  de  prosperidad  y  de  fuerza  sorprenden- 
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tes,  sufria  tales  y  tan  terribles  convulsiones,  padecía  tanto  bajo  el 
peso  de  sus  millones  de  combatientes,  que  hubiérasele  creido  próxi- 
mo á  su  disolución.  Hacíase  indispensable  que  todos  los  buenos 
ciudadanos,  que  los  hombres  de  moralidad  y  orden,  abandonando 
sus  atenciones  cuotidianas,  tomasen  parte  activa  en  la  lucha,  y  de 
ellos  uno  fué  el  H.  Mr.  Garfield,  el  abogado  de  Massachusetts, 
quien  comprendiendo  el  sacrificio  que  de  él  reclamaba  la  patria, 
presentóse  como  voluntario  al  frente  de  un  batallón  de  campesinos 
del  Ohio,  de  los  que  tal  vez  fueron  sus  camaradas  y  amigos  cuando 
él  también  era  labriego.  Esta  es  una  faz  nueva  en  la  vida  de  Mr. 
Garfield,  y  es  acaso  en  esta  donde  más  debe  admirársele.  ¿Qué co- 
nocimientos podia  tener  en  el  arte  de  la  guerra  el  pacífico  abogado, 
práctico  ya  si  se  quiere  en  las  luchas  de  alegatos  y  en  las  discusio- 
nes parlamentarias,  pero  que  hasta  entonces  no  había  visto  ni  de 
espaldas  á  la  armada  Minerva?  Y  sin  embargo,  poseído  aquel  hom- 
bre de  un  genio  comparable  al  de  nuestro  invicto  Mótelos,  en  los 
diversos  encuentros  que  tuvo  con  el  enemigo  ganó  fama  de  enten- 
dido y  valiente  militar,  alcanzó  el  grado  de  coronel  en  el  cuerpo 
de  ejército  que  mandaba  el  General  Rosecranz,  después  el  de  Bri- 
gadier en  el  de  Cumberland,  y  conquistó  por  último  la  faja  de  Ma- 
yor general  en  la  batalla  de  Chikamanja. 

No  son  ciertamente  muchas  las  biografías  semejantes  en  su  ínteres 
y  en  sus  accidentes  que  registra  la  historia  contemporánea,  ni  aun 
por  acá  en  nuestro  mundo  en  el  que,  según  indicamos,  no  es  extra- 
ño que  los  hombres  notables  tengan  humildes  principios;  remedo 
parece  más  bien  la  vida  de  este  hombre  extraordinario  de  la  de  aque- 
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líos  bíblicos  personajes  que,  como  David,  dejaban  el  cayado  del 
pastor  para  empuñar  el  cetro  del  poder  supremo.  Es  tanto  más  per- 
fecto el  remedo  cuanto  que,  después  deconcluida  la  guerra  y  después 
de  haber  estado  Mr.  Garfield  representando  al  partido  republicano 
en  el  Congreso  Nacional,  ese  mismo  partido  en  la  Convención  de 
Chicago  celebrada  hace  quince  meses,  le  designó  su  candidato  para 
Presidente  de  la  República;  parecer  que  fué  confirmado  en  las  elec- 
ciones generales,  en  las  que  por  inmensa  mayoría  de  sufragios  obtuvo 
aquel  alto  encargo,  del  que  tomó  posesión  el  4  de  Marzo  del  año 
en  que  vivimos,  asegurando  que  gobernaría  al  país,  no  como  el gefe 
de  una  facción,  sino  como  el  Presidente  de  todo  el  pueblo. 

Grandes  y  fundadas  eran,  pues,  las  esperanzas  que  la  vecina  Re- 
pública del  Norte  concebía,  puestos  sus  destinos  en  manos  de  aquel 
hombre  en  quien,  al  decir  de  sus  mismos  enemigos  políticos,  abun- 
daba la  honradez  y  el  amor  á  la  justicia;  en  quien  debía  interesarse 
por  el  mejoramiento  de  los  poco  afortunados,  supuesto  que  en  su 
origen  perteneció  á  esta  simpática  clase;  en  quien  demostrado  había 
ya  ser  un  político  diestro  y  de  conciliador  espíritu,  amigo  de  la  ver- 
dadera libertad  y  de  la  moralidad  administrativa,  y  en  quien  la  fir- 
meza de  principios,  hija  siempre  de  una  convicción  profunda,  au- 
gurar hacían  una  administración  recta  y  sin  vacilaciones.  Llegó  sin 
embargo  un  día  en  el  que  todas  aquellas  esperanzas  se  desvanecieron 
como  ilusión  lisonjera,  al  paso  del  proyectil  lanzado  por  el  revól- 
ver de  un  hombre  oscuro,  de  un  infeliz  cuyk  ofuscada  ó  delirante 
imaginación  arrojóle  á  un  abismo  que  puede  ser  su  sepulcro,  por 
mucho  que  del  mismo  surja,  radiante  de  conmiseración  y  de  gloria. 
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el  generoso  espíritu  del  mártir  pidiendo  á  su  pueblo  perdón  para  el 
asesino  que  no  supo  lo  que  hacia. 

He  procurado,  en  la  interesante  historia  confiada  bondadosa- 
mente á  mi  pequenez  por  los  representantes  del  Municipio,  hacer 
perceptibles  los  rasgos  que  puedan  servir  de  ejemplo,  no  solamente 
á  los  hombres  de  la  generación  actual,  sino  también  á  los  de  las  ve- 
nideras. 

Todo  ser  que  llega  al  mundo  trae  una  misión  impuesta,  cuyos 
accidentes  debe  escribir  él  mismo  en  los  fastos  de  la  historia,  mien- 
tras su  tránsito  se  verifica,  para  que  de  aquellos  accidentes,  buena 
ó  malamente  desempeñados,  juzguen  los  pósteros,  y  los  aplaudan  ó 
los  condenen. 

La  misión  confiada  por  la  Providencia  á  Mr.  Garfield  fué  de 
pobreza,  de  resignación  y  de  trabajos  en  sus  primerosdias;  de  medi- 
tación y  de  estudio  en  su  época  segunda;  de  abnegación  v  de  valor 
en  la  tercera.  ¿Cumplióel  ilustredifuntosatisfactoriamente  su  come- 
tido? Bien  claro  contesta,  con  significación  afirmativa,  el  duelo  ge- 
neral que  su  muerte  ha  ocasionado,  y  el  ver  que  todo  un  pueblo 
hinca  la  rodilla  y  se  pone  en  oración  fervorosa,  pidiendo  al  único 
Dispensador  de  los  beneficios  eternos,  eterno  premio  para  quien 
supo  honrar  á  la  humanidad  con  virtudes  ejemplares.  Ha  compren- 
dido bien  sus  deberes  el  pueblo  americano  ungiendo  su  contristado 
espíritu  con  el  óleo  de  la  oración,  muy  más  precioso  que  las  efí- 
meras pompas  con  que  solemos  honrar  los  despojos  de  los  que  des- 
cansan en  paz.  A  nosotros,  los  que  no  nacimos  en  el  pedazo  de 
mundo  que  fué  cuna  de  Mr.  Garfield,  pero  que  como  él  llevamos 
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por  la  tierra  la  cruz  de  nuestra  existencia,  ¿qué  deber  nos  corres- 
ponde, fuera  de  honrar  su  memoria  como  lo  estamos  haciendo? 
Cumple,  sin  duda,  á  nuestro  deber  y  beneficio  propio,  tomar  ejem- 
plo de  aquella  vida,  si  espinosa  y  difícil,  brillante  y  admirable,  ha- 
ciendo por  que  la  nuestra  sea  como  aquella,  honrosa  para  la  patria, 
útil  á  nuestros  semejantes  y  provechosa  para  nuestros  descendientes. 

No  parece  sino  que  la  Providencia  ha  querido  ponernos  delante, 
en  el  cortísimo  período  de  algunos  dias,  dos  modelos  de  perfección 
completa:  uno,  nuestro  inolvidable  compatricio  Arista  que  prefírió 
el  amargo  pan  del  ostracismo  y  hasta  la  muerte  bajo  un  cielo  distinto 
del  bellísimo  de  nuestra  patria,  á  conculcar  las  leyes  orgánicas  de  ésta, 
á  cometer  un  abuso  de  poder  y  de  fuerza  que  pudiera  haber  sido 
fuente  de  grandes  calamidades  públicas;  otro,  el  varón  insigne,  el 
admirable  hijo  del  pueblo,  el  que  debe  ser  orgullo  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  el  que  por  sus  virtudes  exige  que  al  pronun- 
ciar su  preclaro  nombre  nos  descubramos  la  cabeza. 

Uno  y  otro  de  esos  mártires  del  deber,  nos  están  indicando  la 
ruta  que  debemos  seguir  así  en  la  vida  privada  como  en  la  pública; 
y  uno  y  otro,  desde  el  cielo  de  nuestro  continente,  donde  figuran 
como  estrellas  de  primera  magnitud,  acudirán  á  nosotros  con  la 
suave  luz  de  sus  espíritus  inmortales  si  ven  que  aprovechamos  las 
lecciones  que  nos  dieron,  si  observan  que  antes  de  comprometer- 
nos en  desastrosas  diferencias,  ó  de  transgredir,  arrebatados  por 
pasiones  poco  nobles,  las  santas  barreras  de  las  leyes,  vamos  en 
busca  de  paz  y  de  consejos  á  sus  venerandos  sepulcros.  Yo  quiero 
persuadirme  de  que  tanto  mis  compatriotas  como  el  pueblo  huér- 
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fano  de  Mr.  Garfield,  aprenderán  en  los  dechados  de  virtud  que 
este  y  Arista  nos  dejaron  en  su  vida,  á  no  desmayar  jamas  en  el 
trabajo,  á  caminar  hacia  el  porvenir  siempre  apoyados  en  el  inflexi- 
ble báculo  de  la  honradez,  á  educar  el  corazón  en  la  fe  de  que  la 
sociedad  siempre  estima  y  protege  á  quien  la  honra,  y  de  que  Dios 
siempre  ayuda  y  recompensa  á  los  buenos;  á  preferir,  por  último, 
la  muerte  antes  que  profanar  las  leyes  que  son  la  voz  solemne  del 
pueblo.  Animado  mi  corazón  por  estos  sentimientos,  que  no  dudo 
serán  simpáticos  al  pueblo  americano,  concluyo  deseando  que  la 
sangre  de  su  mártir  Presidente  extinga  en  aquel  suelo  las  opuestas 
inclinaciones  políticas;  que  ella  sea  la  última  que  sus  manos  derra- 
men de  una  manera  violenta;  que  recuerde  ahora  y  siempre  que  si 
Mr.  Garfield  ha  muerto,  queda  en  pie  la  Casa  Blanca,  y  que  este  re- 
cuerdo los  conserve  unidos,  para  que  su  grandeza,  si  deseada,  no 
temida  por  nosotros,  en  nada  se  menoscabe,  sino  que  por  el  con- 
trario progrese. 

Réstame  solo  enviar  á  la  atribulada  familia  del  honorable  difunto 
el  pésame  más  sentido  en  representación  del  pueblo  mexicano.  Yo, 
en  lo  particular,  deseo  para  la  viuda  y  los  huérfanos  la  santa  resig- 
nación cristiana. 

Manuel  Domínguez. 

México,  Octubre  20  de  1881. 


(ti 


>8- 


XXXHI 


XXXIV 


>8'^ — =*- 


T 


DISCURSO 


PRONUNCIADO 


POR  EL  CIUDADANO  JUAN  DE  D.  PEZA. 


Señores: 


* 


ÁBEME  la  honra  de  ocupar  esta  tribuna,  para  decir  siquiera 
sean  brevísimas  palabras  en  loor  de  un  eminente  ciudadano, 
cuyo  nombre  corre  hoy  de  boca  en  boca,  en  medio  de  la  más  pro- 
funda veneración  de  todos  los  pueblos. 

No  he  de  fatigar  vuestra  atención  con  enarrar  los  hechos  cuyo 
conjunto  forma  la  biografía  de  Mr.  Garfield,  ni  he  de  entrar  tampoco 
en  consideraciones  políticas  sobre  su  tiempo  ni  sobre  su  patria.  La 
misión  que  me  tocó  en  suerte  desempeñar,  es  muy  sencilla,  y  su  ob- 
jeto profundamente  santo  y  elevado. 

Yo  vengo,  por  decirlo  así,  á  poner  una  corona  de  ciprés  sobre  una 
tumba,  á  agregar  una  nota  de  sincera  condolencia  al  duelo  de  una  na- 
ción amiga,  á  lamentar  la  pérdida  de  un  gran  ciudadano,  que  era 
para  todos  los  hombres  aman  tes  de  la  virtud  y  de  la  justicia,  un  ejem- 
plo ;  á  reprobar  enérgicamente  el  acto  inicuo  cometido  en  su  persona ; 
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y  á  interpretar,  en  cuanto  me  es  posible,  el  sentimiento  de  mi  patria. 

Cuando  la  triste  noticia  del  atentado  que  motiva  esta  fúnebre 
ceremonia,  llegó  á  mis  oídos,  fuíme  á  buscar,  ávido  de  conocerla, 
la  historia  del  eminente  hombre  de  Estado,  con  quien  fué  tan  in- 
grata la  suerte. 

Todos  los  que  me  escucháis  conocéis  esa  historia,  que  es  un  ad- 
mirable ejemplo  y  una  saludable  lección  para  los  hijos  del  pueblo, 
en  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

El  Sr.  Garfield  nació  en  la  pobreza,  se  desarrolló  en  medio  de  in- 
mensas, de  admirables  luchas  con  el  destino,  y  cuando  llegó  á  la 
plenitud  de  la  vida,  no  tuvo  más  anhelo  que  el  de  trabajar  para 
bien  de  su  Estado,  para  consolidación  de  su  causa  y  para  mayor 
engrandecimiento  de  su  patria. 

De  niño,  admiraba,  sorprendía  su  sensatez,  su  talento  y  su  aus- 
teridad de  costumbres ;  de  hombre,  cautivaba  su  serena  reflexión,  su 
dulce  afabilidad  en  el  trato  y  su  rectitud  inquebrantable  en  el  go- 
bierno. La  virtud,  esa  firme  y  heroica  virtud  de  los  caballeros  de 
otras  edades,  fué  la  hada  que  acompañó  á  este  hombre  ilustre  desde 
sus  primeros  pasos  hasta  el  último  instante  de  su  vida. 

Era  un  gran  corazón,  abierto  á  todo  lo  generoso  y  lo  noble,  por- 
que conocía  todos  los  sacrificios;  dispuesto  á  no  desviarse  jamas 
de  sus  doctrinas,  porque  nada  le  inspiraba  temor  en  su  conciencia. 

Los  justos  jamas  son  cobardes;  los  que  se  deben  á  sus  esfuerzos 
propios,  jamas  son  verdugos.  El  que  de  niño  ha  templado  su  co- 
razón en  el  crisol  de  la  pobreza,  es  siempre  amigo  y  defensor  de 
la  niñez  infortunada.   El  que  de  joven  ha  conquistado  un  nombre. 
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sin  más  ayuda  que  sus  propios  méritos,  sabe  en  todos  los  tiempos 
estimular  á  cuantos  siguen  por  la  misma  senda,  y  recompensar  con 
lo  que  está  á  su  alcance  estos  nobles  títulos:  la  honradez  y  el  ta- 
lento, únicos  que  se  reconocen  en  lo  que  llamaré  aristocracia  de  la 
República. 

Ese  gran  pueblo  vecino,  compuesto  de  tan  múltiple  agrupación 
de  razas  nuevas,  no  olvida  los  esfuerzos  ni  los  méritos  de  sus  hi- 
jos; y  él,  que  miró  á  Garfield  combatir  de  niño  la  miseria,  entran- 
do sin  rubor  y  sin  miedo  á  desempeñar  la  ruda  tarea  de  conductor 
de  una  barca;  que  lo  observó  más  tarde  en  el  colegio,  siendo  el  pri- 
mero en  la  cátedra;  que  lo  encontró  después  en  el  foro  amparando 
la  inocencia,  con  severa  lógica  y  grande  y  buena  fe;  que  lo  halló 
siempre  lleno  de  mansedumbre  y  de  amor  en  el  hogar,  velando  por 
la  vida  de  su  anciana  madre,  que  tuvo  para  él  todas  las  ternuras  del 
cielo,  y  todas  las  grandezas  de  la  tierra;  lo  llevó  al  seno  de  la  repre- 
sentación nacional,  y  lo  encontró  ocupando  peligroso  y  digno  lugar 
en  aquella  gigantesca  lucha  civil,  que  en  vez  de  debilitar  el  territorio 
americano  lo  reveló  ante  el  mundo  con  toda  su  titánica  grandeza. 

Al  pueblo  hay  que  mostrarle,  para  conquistar  su  predilección,  los 
méritos,  la  sabiduría  y  las  tendencias  de  sus  hijos.  Por  eso,  cono- 
ciendo tanto  á  Garfield,  le  llevó  más  tarde  al  más  eminente  puesto, 
al  lugar  reservado  á  los  grandes  ciudadanos,  á  la  primera  magistra- 
tura de  la  República. 

Entró  al  desempeño  de  tan  elevado  encargo,  precedido  de  una 
fama  limpia  y  acompañado  de  una  estimación  general.  Su  sencillez, 
su  sinceridad  de  costumbres,  se  revelaron  desde  el  momento  en  que 
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tomó  posesión  de  la  alta  magistratuta;  acompañáronle  á  prestar  el 
juramento,  su  anciana  madre  y  su  esposa,  y  se  volvió  á  ellas,  aca- 
bando de  jurar,  y  besó  sus  frentes  con  respetuosa  santidad,  como 
para  infundir  en  todos  la  confianza  de  que  siempre  es  digno  quien 
refleja  sobre  su  vida  pública  las  virtudes  de  la  vida  privada. 

Poco  tiempo  llevaba  de  dirigir  la  administración;  rebosaba  vi- 
gor, y  nada  hacia  temer,  no  diré  una  catástrofe  tan  horrible  como 
la  que  lamentamos,  pero  ni  siquiera  la  presencia  de  una  enfermedad 
ligera  que  pudiese  interrumpir  los  trabajos  de  aquel  hombre,  cuya 
talla  gigantesca,  cuya  complexión  robusta,  cuya  frente  espaciosa, 
lo  asemejaban  á  los  héroes  de  las  leyendas  de  los  pueblos  primiti- 
vos. Y  de  improviso,  surge  de  entre  la  multitud  alguien  que  dis- 
para un  rayo  sobre  el  gran  repúblico,  y  su  cuerpo  vacila  y  cae 

La  noticia  cunde;  el  pueblo,  encolerizado,  quiere  castigar  por  sí 
mismo  al  asesino ;  el  telégrafo  comunica  al  orbe  tan  dolorosa  nueva, 
y  todos  los  pueblos  siguen  interesados  los  pormenores  de  los  mar- 
tirios del  ilustre  enfermo. 

En  el  lecho  del  dolor  dio  nuevas  pruebas  de  su  resignación  cris- 
tiana, de  su  grandeza  de  espíritu  y  de  su  valor  indomable,  sopor- 
tando setenta  y  ocho  dias  de  angustia  infinita,  de  sufrimientos  hor- 
ribles, hasta  entregar  á  Dios  el  espíritu  y  abandonar  la  tierra  para 
siempre 

i  Por  qué,  preguntamos  consternados,  se  ha  dado  muerte  á  quien 
todo  fué  virtud,  patriotismo,  talento  y  buena  fe?  ...  . 

No  hay  crimen  comparable  á  este  crimen;  no  hay  maldad  igual 
á  tamaña  maldad 
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La  justicia  humana  tiene  que  desplegar  todo  su  vigor  contra  el 
infame  que  privó  á  la  República  de  un  gran  ciudadano,  á  la  liber- 
tad de  un  apóstol,  y  á  los  hombres  de  un  modelo,  digno  de  ser  en 
todo  tiempo  glorificado. 

México,  esta  tierra  donde  las  desgracias  de  todos  los  pueblos  en- 
cuentran un  eco  de  condolencia,  siente,  como  el  que  más  pueda 
sentirla,  la  pérdida  de  un  hombre  que  representaba  para  nosotros 
á  una  nación  amiga;  y  cada  mexicano,  reprobando  un  crimen  que 
para  orgullo  nuestro,  no  encuentra  semejante  entre  nosotros,  une 
en  esta  noche,  al  dolor  del  pueblo  americano,  su  dolor,  su  amistad 
y  su  respeto. 

Siempre  brillará  entre  las  coronas  de  ciprés  depositadas  sobre  la 
fúnebre  losa  que  cubrirá  los  restos  de  Mr.  Garfield,  una  modesta 
pero  sincera  y  eterna,  en  la  que  siempre  lucirá  sus  tres  colores  el 
pabellón  de  nuestra  patria. 

Sea  esa  corona  de  siemprevivas  mexicanas  un  nuevo  símbolo  de 
amistad  al  gran  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  así  como  es  el  justo 
símbolo  de  la  inmortalidad  de  uno  de  sus  más  grandes  ciudadanos." 


Juan  de  D.  Peza. 
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le:da  por  su  autor 


CIUDADANO  LICENCIADO  JUAN  A.  MATEOS. 


«  Dios  reina,  vive  aún  d  Gobierno  de  Washington.» 
Garfibld,  en  Us  funeraltí  di  Linctln. 


Voz  de  mi  juventud,  canto  sonoro, 
Que  en  la  tribuna  popular  un  dia 
Vibrante  resonaba, 

Cuando  el  genio  sangriento  de  la  guerra 
Sus  estandartes  trágicos  llevaba, 
Y  en  los  campos  de  muerte  sacudía! 
Vuelve  otra  vez  y  anida  en  mi  garganta. 
Que  vas  al  Capitolio, 
Donde  la  lira  á  retemblar  te  envia, 
Donde  la  muerte  resbaló  su  planta; 
Vuelve  otra  vez,  y  de  mi  antigua  gloria 
El  derribado  pedestal  levanta. 

¿Qué  confuso  rumor  el  aire  atruena, 
De  las  regiones  árticas  salido. 
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Cual  profundo  rugido 

De  las  marinas  trombas 

Que  provocan  las  rápidas  tormentas, 

Que  sacuden  el  lecho  de  los  mares, 

Y  arrebatan  violentas 

Los  gigantescos  témpanos  polares? 

Voz  de  dolor  que  el  alto  Capitolio 

En  sus  cóncavas  cúpulas  revuelve; 

Enlútase  el  dosel,  el  alto  solio 

En  negros  paños  su  esplendor  envuelve; 

Se  ven  de  sangre  las  terribles  huellas. 

El  pabellón  de  Washington  se  abate, 
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Y  se  eclipsan  sus  pálidas  estrellas.  .  .  .  ! 

¿Qué  poder  misterioso 

En  sus  hondos  designios  ha  podido 

Al  pecho  del  coloso 

Arrancar  ese  lúgubre  gemido? 

Gigante  corazón,  para  quien  fueron 

Los  cañones  de  Richmond  eco  vano. 

Rumor  de  Otoño  entre  marchitas  hojas. 

Ola  abatida  sobre  el  mar  lejano.  .  .  .  ! 

Decid  ¿qué  pasa  entonces. 

Que  el  Universo  entero 

A  la  voz  del  titán  americano. 

Con  el  eco  mortuorio  de  sus  bronces 

Contesta  de  un  océano  á  otro  océano? 

: 

.4 

3 

^0 

^ 

x>s* 

30^ 

>^ 

XLII 


0^8- 


-=«=_ ^, 


T  T 


¿Quién  descendió  á  las  sombras  que  así  enluta 
Los  palacios  reales, 

Y  allá  en  los  templos  de  la  Europa  toda, 
Hace  tañir  las  fúnebres  campanas, 

Que  hace  subir  llorando  á  la  infinita 

Región  etérea,  en  cánticos  solemnes, 

Con  las  preces  cristianas. 

La  oración  que  murmura  en  la  Pagoda, 

La  voz  del  sacerdote  que  recita, 

Postrado  en  la  mezquita, 

Las  sublimes  estrofas  musulmanas? 

Era  un  hombre  no  más;  pero  asentado 

En  l'alta  cumbre  del  poder  supremo 

Del  pueblo  gigantesco,  que  arrebata 

La  lumbre  al  cielo,  y  como  el  cielo,  tiene 

Por  mensajero  al  rayo;  que  escondido 

Con  Edisson  y  Morse  en  negra  nube. 

Hace  la  luz;  á  la  perdida  nave 

Dirige  en  las  tormentas; 

Hace  que  el  eco  de  la  voz  humana 

Que  dispersan  las  auras,  se  cobije 

En  nudo  diamantino,  y  atraviese 

El  mar  y  el  cielo;  y  que  atrevido  encierra 

En  malla  de  relámpagos  la  tierra! 

Ese  pueblo  que  al  mundo  maravilla, 

Y  que  osa  penetrar  do  no  se  atreve 
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La  inteligencia  humana,  y  que  corona 
Con  luz  de  gloria  el  siglo  diez  y  nueve 

Y  su  soberbia  majestad  pregona! 
De  ese  pueblo  que  lanza  sus  corceles 
Cual  nube  arrebatada 
Por  hun"can  violento, 
Alzando  el  polvo  de  oro 
Que  en  átomos  brillantes  lleva  el  viento, 

Y  alumbra  el  rojo  sol  de  la  Nevada; 
Que  inventa  religiones, 

Y  que,  nuevo  Moisés,  en  el  desierto 
Arroja  á  un  pueblo,  y  sobre  el  campo  abierto 
Altares  improvisa  á  los  mormones. 
Del  águila  triunfal  del  Capitolio 
Bajo  la  sombra  vive: 
De  ciencia  y  libertad  ocupa  el  solio; 
Griego  y  Romano  en  su  saber  profundo. 
Cartaginés  en  su  valor  tremendo. 
Del  siglo  asombro  y  esplendor  del  mundo! 

Es  el  pueblo  de  Lincoln,  que  renueva 
Sobre  la  limpia  faz  de  su  destino. 
La  mal  cerrada  herida 
Que  desde  entonces  en  su  pecho  lleva. 
Que  dejó  en  sus  recuerdos 
Con  mano  fratricida 
El  revólver  fatal  de  un  asesino! 
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Sombra  augusta  de  Garfield,  que  presides 
La  fúnebre  velada,  oye  mi  acento: 
Es  la  voz  de  la  tierra  mexicana 
Que  irá  doliente  al  borde  de  tu  tumba, 
En  las  sonoras  ráfagas  del  viento!  .... 
Te  levantó  en  sus  alas  la  fortuna, 

Y  en  lo  alto  te  abandona. 

Fuiste  águila  veloz  que  al  cielo  sube, 

Y  falta  ya  de  aliento 

Desciende  en  la  mortaja  de  la  nube 

Hasta  tocar  el  hondo  pavimento. 

Fuiste  un  sol  en  Levante 

Que  la  sombra  eclipsó  de  tu  destino; 

Meteoro  brillante 

Que  atraviesa  fugaz  en  su  camino, 

Y  en  su  paso  á  otros  mundos 

Se  detiene  en  la  eclíptica  un  instante! 
Nefando  crimen  cuanto  inútil  tumba!  .... 
Pudo  el  hombre  caer;  el  templo  queda, 
No  hay  una  mano  que  atrevida  pueda. 
Ni  la  sublime  institución  derribe; 
Ya  lo  dijiste,  ¡oh  Garfield!  con  voz  fuerte 
En  la  tumba  de  Lincoln:  que  "Dios  reina 
T  el  gobierno  de  Washington  aun  vive!" 

Que  de  Pierri  y  Orsini,  allá  en  el  trono 
Estallaran  las  bombas  matadoras!  .... 
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Era  la  voz  de  Italia,  que  irredenta 

Buscaba  allá  en  su  abono, 

De  libertad  sedienta, 

No  solo  ya  de  libertad  el  lauro, 

Sino  venganza  á  su  terrible  afrenta.  .  .  .  ! 

Que  en  el  solio  imperial  el  Czar  sucumba 

Del  proyectil  nihilista  al  rudo  estrago.  .  .  , 

Es  terrible  expresión  desesperada 

De  los  siervos,  que  están  bajo  su  amago, 

Y  que  sienten  la  losa  de  una  tumba 
Pesar  sobre  su  pecho, 

De  un  salvaje  poder  de  otras  edades 
De  sangre  y  de  crueldad  no  satisfecho. 
Oue  en  el  cráter  ardiente  del  Vesubio 
Un  pueblo  arroje  las  cenizas  yertas 
Del  Pontífice  Máximo  orgulloso. 
Es  la  justicia  histórica  que  imprime 
Un  estigma  de  fuego 
A  quince  siglos  de  baldón  y  oprobio, 

Y  que  á  la  Italia  unida 

De  su  pasada  esclavitud  redime! 
Afílese  el  puñal,  estalle  el  plomo 
Que  de  pavor  á  los  tiranos  llena; 
Que  el  furor  popular,  la  guillotina 
Levante  á  sus  verdugos; 
Mas  no  en  tu  suelo,  América  divina. 
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Donde  la  voz  de  libertad  resuena.  .  .  .  ! 

Bendita  institución,  que  no  se  aduna 

Al  deleznable  ser  que  desparece 

A  un  misterioso  golpe  de  fortuna! 

Cual  cimiento  fenicio, 

Ni  la  taladra  el  rayo. 

Ni  al  temblar  del  planeta  se  estremece; 

Vive  sobre  el  desastre,  y  su  bandera 

Como  el  mar  de  los  trópicos  refleja 

Al  sol  resplandeciente. 

Refleja  así  el  espíritu  de  América 

La  libertad  de  todo  el  continente! 

Sagrada  institución  de  un  pueblo  libre 

Que  su  presente  y  porvenir  abarca, 

Tú  vivirás  por  cima  del  desastre 

Y  tormentas  del  siglo  que  agoniza, 

Y  quedarás  salvada 

Como  en  las  cumbres  de  la  Armenia  el  arca! 
No  caerá  de  Pompeya  la  ceniza 
Sobre  ese  Capitolio  que  hoy  se  enluta; 
Podrá  la  muerte  revolverse  en  torno 
De  su  sagrado  muro;  en  él  sus  alas 
Quebrantar  impotente. 
Sin  que  á  la  Diosa  que  tu  pueblo  adora 
Pueda  una  sombra  oscurecer  la  frente. 
No  cubrirá  sus  formas  peregrinas 
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La  túnica  engañosa  del  Centauro; 

Pueblos  serán  sus  huellas, 

La  libertad  su  lauro, 

Constelación  brillante  sus  estrellas! 

Duerme  tranquilo,  ¡oh  Garfield!  v  recibe 

Del  Universo  la  ovación  augusta. 

Ya  tus  restos  mortales 

En  la  Cámara  ardiente,  la  bandera 

Entre  sus  pliegues  fúnebres  esconde. 

El  eco  triste  del  cañón  retumba, 

Washington  se  estremece  allá  en  la  tumba, 

Y  á  lo  lejos  el  Niágara  responde! 


Juan  A.  Mateos. 
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